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PI18YE6CIÜN DE iSTEBESüHTES PELÍCiiLflS 
F r e o l o a : S u t a - o a e , l ' O O . S a t r a - c í a . c r e n o r a l , O ' t S S , 

IMWJ H'MII MI La fuaclán ttnpewt a ia> s v media, noche, .«n i . n • —. . . i 

" " ' 3 A . I 3 A . O O , T A n O H : Y N O O K C H 3 : Ultimas íunclone» da 

Foraarina Wita-Jo z ^ S J S ^ ü l FORHflRINfl 

Y a « • pleito viejo el que los per iódicos extrar/eros y aun ayunos de Madrid ae 
CGTipl <cen en dar proporciones escand i'osas a todo cuan o proco o de Barcelona, so­
bre tolo s i ello ruede perud lcarh . Lae Informacione» i l r i f ivas y literarias de loa co» 
rresponsale* son a-nndadas de tal forma qje no llenan nada que ver con la exacta 
realidad, y asi se ha Ido fabricando una atmdafer i adversa contra nuest/a ciuda ' j <|U9 
ea preciso deevanecer pu I I ando aquello» amafloa de los correspons ¡les extranjeros 
para verg 'enza suya y a fin de que nuestro p iblico vea cómo nos trat n. 

He aqui el ül Imo Infundio Inventado por e| T/ie Union a i I A n-ertue -, de Rockes -
t e r ( N u va Yor l : ) , en su número correspondient - al m de Jul io illtlmo. 

E n la sección leleiráfl .-a se lee este despajlio, oriundo de Barcelona, y con e l a l -
dulente títulos 

cNuméwsas ael0ifoMnei! dési'ttés de tma homhi et Bctrcahna.- Bñreelonti, ÍQ 
de Jul io .—Se lian practicado numerosas detenciones relacionadas con la explosWn da 



Itra bomba, ayer, en la piara de Catalufia cuando pasaba l a t ía del rey, don Alfonsa, 
• Infanta Isabel. L a s n .torldades temen que el ater.tado determine una renovación de 
Tlolencia revolucionaria a Barcelona la que normalmente es una de las ciudades más 
tarbulentas del mundo, aunque ta gran colonia anarquista de alli hace un Uempo es t á 
luieto.» 

Así termina el despacho y no lleva firma alguna. 
;Oh, la seriedad, inglesa y nortea nericana! : ará bien la Atracción de Forasteros en 

Weriguar quién es el corresponsal de ese perió lico yanqui para ofrecerle un premio por 
«aber batido el record de la mentira y además un puntapié en salva sea la parte. 

Provinciales. 
L a Cbmfotón provincial ha despachado los siguientes asuntos; 
Sección de GobernaciJn. —Instancia de don Jalma ne:i y otros encaminada a que 

se suscite co;npetencia al Juzgado de primara instancia de Qranollers en el julc'o pro­
movido por don Sebas t i án Bauza reclamando sueldo del secretario de! Ayunta nlento 
de San Felio de Co inad. 

Petición far nnlada por el alcalde de '"ier fa p i ra qu i se suscite competencia al luz-
Jado de instrucción de aquella ciudad en diligencias sobre clausura de una casa de le­
nocinio. 

Expedienta para la construcción df> iffi cementerio en L a s Cabanyas. 
Exención de subasta solicitada por ei Ayuntamiento de Mollet para la consf rucc ián 

de una cloaca y adquisición de aparatos sanitarios. 
Exención de concurso solicitada por el Ayuntamiento de Sar r lá para la adquisi­

ción de una finen con destino a escuelas municipales. 
Sección de Hacienda. - Pe rdón de contr ibución territorial solicitado por e l Ayunta­

miento de Qisciareny con motU'o del pt;,ir¡F.;o ocurrido el día 8 de Agosto de 1911. 
Infer i ré en el expediente de arbitrios extreiordinarios promovido por el Ayunta­

miento de V ua'nda para el a ñ o 15113. 
Mem ídem da ídem por el de Qranollers. 
Idem ídem de ídem por el de San Pedro Salavinera. 
Reclamaciones interpuestas por don Pnunisco Morflades y otros contra el reparto 

vecinal girado por el Ayuntamiento de Olesa de Montserrat para cubrir el déficit de 
so presupuesto extraordinario correspondiente al año 1311. 

Gtetoet.iiieu 
E l Colegio de Médicos de esta provincia ha remitido al presidente del Consejo d é 

ministros el siguiente tele rama: 
Seiior don José Canalejas, presidecte del Consejo d« ministros. - E l Colegio de Médicos 

dón entre la cla«e médica duranlo el término ds un mes y rogando a V. E , que no se rt--
•nelva el «santo hasta que esta corporación forrajle el correspondiente d ic tamen. -El 
presidente, .-J«/O«ÍO/?<ir/owc/í6. 

. Lis ta suplementaria de Sociedades y periódicos que, según noticias que t i ene*» 
Comisión, recogen firmas p a r í el homenaje a Ignacio g l i s as : 

Nova Catalunya. Eshart Art ís t ic , Juventud Socialist i y, personalmente, el actor don 
Alejandro C o r b e r ó , de Barcelona; E l L e o de Mijes, t m p o r d á F t d e r o l v casa Cfne t 
de Higueras; C . C . Actonomlsta de Navarclcs, C . N . R . , Centro Republicano. Lliíta 
Regional, Casal Regionalista, Ateneo Obrero Wanresano y Orf .-o Manresá , de Manre-
t a , y don J . > Imeno lanas, de San Hilario Sacal n. 

• Se recuerda nuíV mente que el plazo de adn i-lón de firmas termina el día 15 del p ré ­
sente A of=to. 

E n nuectro Redacción conifnúa abierta también la lista. 

i . E n la carretera de San Gugat cayó de la bicicleta que montaba Remigio SabatA 
•Pona, de 19 af ot , c ausándose heridas en varias partes del cuerpo, aue le curaron e » 
:«! Dkpensa i iode Grac ia . 



L a fns^tuclón Horaciana de cultura, <s8t«bl''dda en fo cníle de Mercaders, n ime-
ro 26, principal, nos comunica, para que lo ha^aDOS piiblico, que ha separ 'do del cua-
dio tic su profesorado a don Felipe Barbosa Prnt, que d setnpeBaba el careo d? direc­
tor de la Escuela Horaciana. Para cubrir dicha varante se abre un concurso entre 
el profesorado; las solicitudes pueden dirigirse al domicilio de dicha tattituctón de 
w l t e n u - . • • • , ¡ b t í s ^ i s s ei .ÍÍOÍ 

Una Vez firmado e l convenio franco-español sobra Marruecos, se celebrará en está 
espita) el V Congreso africanista, a cuyo.efecto los Centros Comerciales Hlspano-
marroquíos acaban ríe elegir presidente del misino al ilustre hombre público y senador 
del reino don Rafael M . " de Lnbra. 

Se n unirá la referida Asamblea en Barcelona, teniendo en cuenta que, resoetta la 
cuestidn internacional, es p rec i o abordar de fren'c e l modo y manera de orsfanlzar 
los t e r r l ío r ios marroquíes que quedan sometidos al protectorado esRaflol, p«ra qoe 
seftn ¿ t i les a ruicsíro comercio e industiia, des errando prejui'-ios y sistemas econó­
micos anticuados, que sólo sirven para la empleomanía. " 9* 

Cata luña , como tfniibii'ii otras región s osoa olas. Im creado en Africa cuentlosoa 
Intereses y por ello es de ebsoluta necesidad establerer, una política colonial que rea» 
porf'a a los sacriMdo--, del país, fomentando el desarrollo de \ ia riquezas. 

Con tal motivo, los Centro?. Com-rrisiles ' IÍ8|)ano-:iiarroqi!Íes ruegan a las entida­
des fabriles, comerciales, Itidnstri I f s y a tadas las f i ' r z a • v i ^as del país se sirvan 
proponer los temas que eslimen convenientes, dlri . I hidoloa al domicilio social en Bar-
ce ona, rambla dt" Panta Múnica , 26, principal, a fin de que la Comisión corresftón-
diente pueJa examinarlos, 
.«tJwrvA'XMO? obfiiSctlot üaholhT»! JIÍIJ.-IÍ. .Iiie.> oh fihbn^H' . ehnslonH oh n&íafjatí 

relofonemas detenidos en la Centra l de Teléfonos por 00 encontrar a los destitifl* 
terios: 

De Castel lón, Supe rKra Siervas jesús , calle Valencia; de Zaragoza, Anselmo Gon« 
zález , Urgel, 28; de Re^s , Manuel Ci-lden, Ciudad, 6; de Madrid, Mauclntosh. 

Oonfcrencíac y roanlones. 
Se recuerda a los delegados que pdr las respectlras entidades hayan sido fle^gmado» al 

efecto que hoy, a las nueve y media de líi noche, teh-lnl luffar en el «alón Interior del café 
Marti, Hospital, I i 5 , la reoniá i convocada al objeto da resolver lo procedente a la proyec­
tada manifestación de simpatía a la R<^)dt)licá portUf oesa y otros asuntos. 

. ' . L a Agrupación Obrera convoca a la reunión d.j Jumas qu.- lendríi lua;«r *'P,'.óíim,0 
dominfro, a las nueve de la mañana, en el lo;»! de la r c i ó a Radical Graciense, calle de saj-
meróo, 37. Gracia. 

L a [unta directiva de la Asnofacian do Propietarios de las barriada» de L l i f a l M 7 
Cft n Casa novas ha quedado constituid» eii la siguiente forma: 
• --Presiilonte. don lOsiS Glflíaná Ca1>ré; ví iépresidente, don General Urifell Vidal: «ecreta-
rio, don Josá Mrrfi Rottre; ylrcseerefJrltti ddn Sehast i ín Garda Párla; contador, don Ralta-
»ar Par i rá»de Casanovaa; i séorcrú , don ]oké Surrlbas Ult ra ; fpííitólU don Rícavdo Boteyi 
don Hnriqoe Gulndalanv, don Pablo Rotdná, dbn Justo A Huéet , don Loi» Hutset, í o p Joaé 
DafféS Carbó, don Merapio Salvat Miró, don Manuel Carreras CSrlr i , don Juan M." GfiflO 
Fargas, don |aimc Farreny, don Manuel Sorolla y don Federico Benesat. 

í í - E A L i A - O A D K M I A . 33H! O I K N - a i A . S 
.ÍÍ . . • OBSERVATORIO r A B R A 

T E R R E M O T O S F U E R T E S ÍOCJO L E J A N O S 
— 

• • • 

Hoy! día 6, a la» 13 horas, U minuto», 35 seijandos, todo» lo» si»mó>rr-/o 1 del Obss r r t . 
torio empiezan a r l i t ra r ia repercusión de un tuerte terremoto poco l :jano. Dura a l 
movimiento unos 0 nújutos y ta distancia teór ica épicentral «S de mos 750 ki lómetros . 

E l propio día y a lus 21 hora , 35 minutos, se reeistra otro terremoto menos lf.janó 
j ! no tan l a e ru como el anterior. Sa dnraciód e» ap ro t ímadamea te U misma y U H U M a -

E l director del Observatorio. J*sé Ctmms í t l t , 



V 
Colecciones de naloes. 

L a col^cciiSa de n«ip.e» del.>lu»eo Británico 
tiene fama de ter I» mAs IIUITUTOSÍ del niño-
do; pero en realidad la co ecciún más conv 
pieta pertenece a la señora Vfcli Renisarner, 
de Filadelfia, autora de vanas rhras impor" 
tantea acerca de la historia de ¡oí naipes. 

Mr-, V;in N'- nssalaer posee más.de 900ba 
in'i.ít de iodos los i a M-S ilonde >e conocen 
los naipes y perteneciente» a muchos perío'^ 
dos de la historia de! tnuBdo. Pero la colee 
cfoiifatu no los colecciona por coleccionarlos' 
sfíno «jue'estudia cutdadoíaitttnte'tU ¿llltoria" 

Xiab er 
L a pajabrí . ' laberi i j to, , s l í a i^ca en grie­

go pasaje de mina. Annguannnie los la -
b«rin<<Jt' íttípirabán mfédo n rá'usa dé lá 
oscarldao que en ellos relntrba y por el 
peligro que s.; .-orrln d é ^ í t r a v i a V i e en sus 
complicadr* -< ©í-rcdorcüi Rl'' in*í larfioso 
laberinto do la antigticdad M él conütrMi-
de por Urdalo un i reta, ro" ord".n de Mi­
nes; en fu ceñir-- estaba el iMinotauro, 
monstruo que devoraba a cuantos aUi pe- , 
netraban y no podían dar con la salida. 
Loa atenienses mantenían al Minotaur ' ha-
eiando regutarmente entrar en el laberinto 
catorce jóvenes, siete de cada sexo. Al fin 
la did muerte Tetro, que pnJo salir del 
laber ioM- 'graei*» al bilo qHs I * diera 
Adriainát R 

Hay mucha», especies da laberintos, uno» 
de material, gfo-. rilmente t irabas, r otros 
«n forma de camino* que se .e^r(d<ibai en 
on bos^Bfcijlo. En l a Rda^Meílu s? decora­
ban las iglesias con pavimentos de piedras 
blancas y negras o con cnadrados de color 
cuyos á ik iWrox cbmpTfciIdo's y bandas en 
espiral recibían el nombre de 'camino de 
J«roiaMi^£pi?>Ua í 0 ^ ¡ atálu: " ' " ^ oi 

En l».lglesia, de Saa Barlí»,'' *» Saint-
Omer.-bay un tniriMoi-pavimeato que r a 
presenta «I templo de |eru*al¿n con una 
estaci ío para los peregrinos,, Eafos ifjbe-
r iatoajÉMb 'ÍRÍ|."<,,**,P',«;., ftjiyooaa^asi, 
bablanhécho 'vi ' j to de i r a j e rusa léa y lue­
go no podían cumplirlo. A veces se em­
pleaban ctfmo castigos y los pcnlfente¿ de-' 
blan recorrerlos enteros marchando de ro­
dillas. 

E l laberinto de la catedral de Chai tres 
tiene 40 p í t ^ ^ í d i a m p t r o ^ . l ^ r e c o r r i n c i lo* 
penitentes que qu-r i»n seguir la profesión 
del Calvario. 

Otras veces los laberintos estaban repre­
sentados en ptl|lMM sobre una sola bal­
dosa, como el que se ve a la entrada de la 
«a l r^ml de Loca. Da escritor ba notado 

i n t o s. 
que el grupo central de Tesea y d: Mino-
tanro aparet;i.i casi borrado por los mi l l a -
res de dedo» que bubíao sejfuido el labe­
rinto. 

• Se eornentra eran número de esto» labe-
rimes en la» antignaa iglesiasf'ay. Espafia, 
Francia e Italia, pero rtingutatf en Ingla­
terra. No obütaate, casi todos los paisea 
tienen laberinto» recortados sobre césped, 
idea seguramente tomsd». de las cate­
drales. 

Fosterirniiente se lihn hecho laberintos 
para entretenimiento,a saber: camiijos tra­
zadas ei 'B setos vivís bieo cortados. Lo» 
romanos los ronoefan ya y írtitt un orna-
mtato de strs jardines. Oiiran'e ífltoa d l l i -
inos aBos se lian conutriii Jo hiberialos de 
esta clase en puntos de recreo del pueblo 
inglés: el precio de entrada da derecho a l 
té que se sirve ce el centro del laberinto. 

líl rey de Jnglatarr.i Guillermo I I I hir.0 
ronslruir un laberinto en su palacio de 
yampton Court. 

I I laberinto de llatlield Hoii«», en nna 
de las man-iones det duque de Sal lébary, 
presénta im dlbuio kl parecer Éencillo; 
pero, como en muchos atio-i, ce él sé pier­
de seguramente tode el que ln rkeorra sin 
plano; la r a i ó a e» que puede pasarse c in-

.ecuenta. veces por el mismo camiao aia dar-
•« uno cuanta de ello, > <i.9iitvú 

\ ahora tratemos de ex:i icar cómo ana 
persona puede guiarse en tin laberinto sia 
conocer la» matemáticas ' . I.a primera re­
gla es ésta: S i un laberinto tiene un seto 
continuo, hay que caminar siguiendo siem­
pre este sMo, tocAndolo ron una mano, y a 
s' i I i .l.-rccha la i'qn>r.!,i, li,-.-.!,, llegar 

'-jd -fia j l e los-.doa cra lao taf i t ; sá l Ída , y, re­
gresando pw ej lado opuesto, se a^ará 
asi por todas las partes dol laberinto y se 
saldrá por donde se entré; naturalmente 
se l legará al centro y se a t r avesa rá dos 
veces cada camino. 



CAKOLUA INTB&iSIZlO 

• i 

— E s el óolor lo qne rae mata; desde que supe el casamiento de mi hijo no 
rae hé encontrado bien... Muero j>or culpa si tfa. 

Y expiró sin poder pronunciar la palabra de perdón. , • • -, • 
> « h . ' ' a '""'iona se impresioiu') tanto con aquella muerte, que fué preea de una*? *fc 

parálisis que le impidió el u.-o de una parte de los miembros y la r e d u c í a s 
arrastrarse por la casa apoyándose en un bas tón . Hablaba también con gran 
dificultad; mas, por fortuna, tenia a su lado una mujer de esas nacidas para 
todos los sacrificios, todas-iafl abn&ijaciones ^ ^ 

E s t a mujer qnedó viuda muy joven, con dos liijos, Rosa y Pietro, a los 
cuales cr ió honradamente y colocó bien. Pietro erp el camarero de coijflaiíza 
del conde Luca FÜIenzi, de Tur ín; l-iosa, después de haber sido camarera de la 

% .condesa, se había casado con un colono de las haciendas d e l industrial S e w ftíjíl»»! 
Y en una Visita que hizo a Roaa, la madre de é s t a conoció a la vim'.a del se-
Sor Se r r a y en t ró a su servicio para estar al lado de su hija. nsfal 

L a señora Se r r a hablaba con frecuencia a la viuda del abandono en que""; <*' 
t^ita tenía su hijo, y d e s p u é s de la nmerte del Industrial le infeliz seAora sn-

' ' ' ' f r í a accesos de desesperac ión que sólo la fiel mujer que estaba a c u l a d o 
lograba calmar. . . 

L a madre de Aldo apreciaba la devoci(5ii de la viuda y con frecuencia, 
después de entregarse a la désesperác ión , lloraba en sus brazos. 

YUtp^TúUsia seguía su obt^J^gffi^^g^n^ oll,. • ̂ r . •.tteen Ut 
F u é en esta época cuando AÍdo llegó .1 Italia con su esposa^ E n Turín -

*b »#«Po que su padre se había retirado de los negocios y se había ido a v i v i f 
con su madre a aquella solitaria casita donde en su niílez pasaba las vaca* : 
d o n e » y que tan gratos recuerdos para él tenia. 

Aldo no osaba presentarse a sus padirs con L i l l a , Ignorando el acogí* 
miento que le dispensarían. ' Dejó, pues, a su calosa, que se hallaba en estado 

' Interesante, en el hbtél , y part ió solo al pit^blo.; . . . . . 
L a idea de que iba a ver a sus padres le copsnpvñ in oíundan^ente, hacién-

Dcs. lc la es tación del ferrocarril. ,a la casita liabía unos dos kilóraetrog/x-j-j»!. 
Aldo no llevaba consigo más que un pcqi eito maletín^ y decidió seguir e l ca ­
mino a pie. tCwintas v ^ e s r l j a b i i recorrido-aquel .camino«on-an padre y con 
«H Híadrel V sus nobles íi jura« acudían a su mente, HenúndOle el alma d é rt^***1' 
mordimieirto, de dolor, Entretanto una suave brisa refnáfcáüa si l ardiente 
frente y en lo alto s-> ext. mli 1 el azul de aqiicl béllislmo d é l o que había 

•• • tantas VíCesbéndeCIdbTaamlf t fdo. r * * * ™ l • ^ f 0*Z¡r*'**é 
0"'53lPJ»briego que venia por, el mismo <pm\f\(>̂  j?fi?.ar al lado del í ^ r a ^ f f ^ ^ ^ 

rorab oboJirt3t»ni «owía» e í i l w a m w a»iú 

89ii ted*) sb l«íbM»3. «1 si» ontVKfui 53 
í s s n i — Y mil, caballero - r e s p o n d i ó c o r l é é n e n t e aHat>rle<0"; <:Q«í , td«*«*? O» s«»b 
• s i ¡ i —Quisiera saber si eonoce a los s e ñ o r e s S e r r a . . . 

—¿Los de la casita blanca? 

Ife^aludú, inlrún.lole con curiosidad, 

- « i . # 0 J e ( l e t l , V t 0 -
- ¿ M e permite una palabra?. 

»ttt9mhiii)»a lé-itn» at sbnob i©^ Aibíii» 
sob i - t*wv«i i a a i r o í » » » Is i í n j a l l os 

1»D iav 
L»-V»0 

-tud'a'o* «ou SICÍOÍ pñsi.'pjq r . a o b s i a s e 
«( «b r ib í i Jo» «l c ar »« »up la onictof*«c« 

. cMnioa M4 JOJIIOB» «t i .MBJ sb 



10 VÍCTIMAS DE LA CODICIA 
• ' • ' 

• 

—PrecisBmeDte. 
— ¡ P e r o s i ya no hay más que la seflora!... 
E l joven palideció espantosamente. 
—¿Ctírao? ¿Por qué?—preguntó con Voz apa^a-^a. 
E l labriego, que no podía comprender la causa de aquella emoción, rea-

pondió tranquilamente: 
—Porque el señor Se r r a hace unos meses qué ha muerto. 
- ¿ M u e r t o ? ¿Muérto? 
S e apoyó en un árbol , mirando a su alrededor como un idiota; ni un 

so Hozo salió dé sú pecho', ni una lágrima b ro tó de sus "ojog; estaba como pe­
trificado. S u dolor era t rágico, pero mudo. E l labriego le miraba sin com­
prender. 

—¿No lo sabía , cabal lero?—cont inuó—. Murió casi repentinamente.., Y ¡e 
han llorado todos los pobres del país, porque era un hombre muy ca r i t aüuo , 
aunque huraño; paz a su alma. L a señora se impresionó tanto que sufrió un 
ataque de psrál is is ; ¡oh también es ella muy buena y prodiga el bien en el 
pueblol ¡Y pensar que gente tan rica, tan buena, tenga un hijo tan granuja! 
Es te , siendo muchacho, escapó de su casa y se embarcó para América, sin 
que huata la fecha haya dado noticias suyas... ¡Ah! ¡Hay hijos tan ingratos!... 

Aldo no ola ya al labriego; un solo pensamiento se agitaba confuso en su 
cerebro. S u padre había muerto, no lé vería nunca más . ¿Había sido él la 
causa de aquella muerte? ¡Ah, quería saberlo! S u madre le diría la verdad... 
Él se arrastrarla a sus pies, pidiéndola pe rdón , supl icándola que no le mal­
dijese... 

Galvanizado por esta idea, se s e p a r ó del árbol y, d e s p u é s de dar gracias 
al labriego, r eanudó apresuradamente su camino. Va tenía prisa en llegar. 
Pero cuando estuvo en la casita, antes de levantar el a ldabón de la puerta, 
tuvo que detenerse para respirar. E l corazón le latía con tal violencia que 
parec ía le Iba a saltar del pecho. 

A l fin se decidió . Un golpe seco resonó en la casa; una Ventana se abrió y 
ana mi ja r asomó a ella la cabeza, preguntando: 

- ¿ Q u i é n es? ¿Qué desea? 
—Quisiera hablar a la seflora Se r ra—respond ió el joven coa voz ahogada, 

levantando el rostro, que tenía cubierto de una palidez mortal. 
— L a señora Ser ra . . . no recibe... 
- D i a a l e . . . que llego... de América y le traigo noticias de su hijo... 

L a ventana se c e r r ó precipitadamente y la puerta no ta rdó en abrirse. 

^ r Í £ a r £ Í e Í t e r 0 m a d 0 " !a Venían;i estaba al.,ado í¡e 

—Venga, caballero, venga. 
L e hizo subir al primer piso, y después de introducirle en una salita l e 

p reguntó con acento entrecortado por la emoción: 
—Diga l a verdad; ¿ e s usted mismo el s e ñ o r Aldo? 



Él no t r a tó de negar, no habr ía podido. 
—Pues bien... s í . 
—¡Oh, caballero! ¿Es posible? ¡Ah! Temo que la pobre señora no p a a l a 

resistir la alegrid. 
Aldo la as ió convulsamente por un brazo. 
—¿Mi madre me ha perdonado? 
—¡Oh, sí! . . . Hace mucho tiempo... Y también el pobre dueño . . . Peropep-

mítame le deje; voy a avisarla, no se mueva de aquí. 
Se oyó en la habitación vecina una voz trémula, balbuciente... 
—Lema, ¿quién ha venido? 
—Voy a decírse lo , señora . . . pero la recomiendo que no se mueva... 
Aldo tuvo que apoyarse en el respaldo de una butaca porque se sent ía 

desvanecer. 
Pasaron algunos minutos de atroz espera. D e s p u é s el joven oyó un grito 

agudo y escuchó su nombre, pronunciado entre sollozos entrecortados. No 
resis t ió más; corr ió a la puerta y la abr ió . 

Pero se detuvo asombrado en el umbral. ¿Aquel espectro que trataba de 
incorporarse en la poltrona, agitando las t rémulas manos, con la boca torci­
da, entreabierta, que repet ía su nombre con voz ahogada, era su madre, 
aquella mujer tan fuerte, tan robusta, que dirigía la casa y dominaba a to­
dos con su energía? 

Aldo, aterrado, lleno de remordimiento y a r r a s t r á n d o s e de rodillas bada 
aquella figura espectral, murmuró con las manos juntas: 

—¡Mamá. . . perdón. . . perdón!. . . 
A l sonido de su voz, la vieja se irguio sobre su busto y con un acento que 

el joven no olvidaría nunca dejó escapar de sus labios blancos estas pala­
bras indistintas, como ronquidos ds agonía, como delirios de un cerebro en­
fermo: -

V a sabía que volver ías , . , tú solo... ¿no es cierto?... E l l a no... no quiero... 
fué culpa suy:i. . por ella te fuiste y nos olvidaste a todos... tu padre ha 
muerto... yo he resistido... las desgracias no matan enseguida... Aldo, Aldo. . . 
eres tú quien me mira... yo te he perdonado... y también tu padre... pero a 
la otra no... Aldo toca tu violin. . . ab rázame . . . ab rázame . . . Dios me ha escu­
chado... ¡Aldo! . . J , 

F u é un sirito desesperado que reuma todos sus dolores, su poderoso ca ­
riño de madre; pero fué también el último esfuerzo de aquel cuerpo y a coo-

« ^ f t , « K h a n a t o . , , , k. 9insmebBriiib3-j« ^ 1 9 0 9 » M«a%» « 4 
Lena había acertado. L a anciana señora no pudo soportar l a ategria^y 

murió entre los brazos de su hijo, pronunciando desespexadameote s a 
nombre. 

• I 
S i n nfl . 
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L i l l a aguardó a su esposo en el hotel tres días consecutivos, y , viendo due 
no llegaba ni le enviaba noticias suyas, fué presa de un verdadero espanto. 
¿ Q u é había sucedido? ¿Por qué Aldo tardaba así? Aun admitiendo que sus 
padres no le hubiesen recibido bien y que se negasen a perdonarle, él no 
habr ía dejado de avisarla. Conocía bien el corazón de su marido... estaba 
segura de su car iño . . . Así, pues, ¿en el viaje le había ocurrido una desgra­
cia? ¿Había sido víctima de algún accidente? 

Cuando la imaginación trabaja, no se detie ie ya . L a joven e infeliz señora 
cre ía enloquecer; ¿a quién dirigirse para obtener noticias? E l l a no conocía a 
nadie. 

A l cuarto día no resis t ió más. L i l l a sabía el nombre del pueblo a donde 
Aldo había ido y se le ocurr ió telegrafiar a sus suegros. ¿ P o r qué no le iban 
a responder si su marido estaba con ellos? 

L i l l a salió del hotel y en un coche de plaza se hizo conducir a la Central 
de Te légra fos . 

Allí, después de reflexionar detenidamente, expidió a los s e ñ o r e s Se r r a 
este lacónico telegrama con respuesta pagada: 

«Ruego me digan si se encuentra ahí Aldo S c r r a , a quien tengo que co­
municar una cosa urgent ís ima. Dir í janse a Quibert, liotel Peder, Tur ín .» 

L a respuesta llegó a la noche; estaba firmada por Lena y decía: 
«El sefior Aldo encuén t ra se g'ravérneijte enfermo; l a señora Se r r a fué 

sepultada ayer; el señor Se r r a m u r ó lisce unos mesea.» 
Por un verdadero milagro L i l l a sopor tó aquel golpe sin sucumbir; s i su 

alma quedó herida de muerte, el cuerpo conservó su energía.. 
E n aquel momento no pensaba más que en su marido. É s t e se hallaba 

gravemente enfermo y el puesto de ella era a su lado, ocurriera lo que fuese. 
Asf, pues, enseguida se puso en camino y aquella noche llegaba a l pueblo y 
se hacía conducir a la linda casita blanca. 

Lena , que la abrió l a puerta, se sorprend ió a l ver aquella hermosa y an« 
gelical « g u r a . 

— ¿ Q u é deséa l a señora? 
-^Buscp a tíil esposo. . ^ , . . 1 5 a l l anar 
Lena se sobresa l tó ; pero se apa r tó respetuosamente para franquearla e l 

paso. Por muchos que hubiesen sido los errores de la joven espoaa, ella no 
podía arrogarse el derecho de arrojarla de la casa. 

— A l señor Aldo, ¿no es cierto? 

í 2 % . " ® 0 6 " - *^-¿ofc9iK! on M Ü ' z i o ^ x .-Aosni 
—Venga, señora . 
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Y l a condujo a la alcoba donde el Joven luchaba entre la vida y la muerta, 
con una fiebre cerebral producida por las violentas emociones que había 
experimentado. 

L a fiebre estaba agravada por el delirio y Aldo no hada más que acusar* 
se él y acusar a su esposa de la muerte de sus padres. 

E l martirio de la pobre señora al encontrar en tal estado a su marido, al 
o í r se acusar por é l , que no la reconocía , puede imaginarse, pero no descri­
birse. 

Sin embargo, supo reprimir su atroz dolor... P e n s ó en el ser que palpita­
ba en su seno y pidió a la Divinidad fuerzas para soportar aquella nueva 
prueba. 

— M i vida por la vida de A l d o - pensó aquella buena y generosa criatura. 
Desde aqqel momento no se movió de la cabecera del lecho del enfermo 

a pesar de los ruegos de Lena , que estaba conmovida por taota bondad y 
dulzura y se dscia que s i su pobie señora hubljse conocido ante?, a L i l l a , 
quizás tantas desgracias se habr ían evitado. 

L a Joven esposa in te r rogó a Lena sobra la muerte de sus suegros y é s t a 
nada ía ocul tó por muy terrible que la verdnd fuese. 

Cuando L i l l a supo que los padres de Aldo habían buscado con insistencia 
a su hijo, del cual no tuvieron nunca noticias, exper imentó un vivo estupor. 

¿Asi, pues, no habían llegado a ellos las cartas de Aldo, sus periódicoaí* 
Pero cuando Lena a g r e g ó que el pá r roco había sabido por último que 

Aldo se encontraba en el Br . i s i l con su esposa y que los s e ñ o r e s S e r r a l a 
acusaban a ella de haberlo perdido y no quisieron escribir ni una palabra de 
perdón ni desearon ya su regreso. L i l l a aintió que se le deagarraba el corazón 
y permaneció muda, aterrada. -Qué había hecho para atraerse las maldicio­
nes de los dos viejos? Quien leyese en su alma, podía conocer su inocencia. 
¿Ella perder a Aldo, al únicó' hombre que había amado con toda l a pureza de 
su corazón? Y al lado del locho del enfermo veía los rostros amenazadores, 
terribles de los dos ancianos, que parecía le gritasen: 

— ¿ Q u é haces tú aquí? 
Y la visldnera tan clar i , que Li l l a cre ía tenerlos delante y temblaba da 

miedo y se juzgaba culpable por haberse casado con Aldo sin el consenti­
miento de aquéllos. 

£1 pá r roco , que iba a visitar al enfermo, conoció todos los secretos dolo­
res de L i l l a , que le abrí i cándidamente el alma, y t r a t ó de consolarla, dicién-
dola que s i los esposos Se r r a velan desde el otro mundo lo admirablemente 
que ella cumplía con su deber, no podrían más que perdonarla y bendecirla. 

Pero Aldo la primera vez que volvió en sí, reconociendo e l pál ido rostro 
de L i l l a , que se Inclinaba ansiosa sobre é l , había gritado con acento de re ­
pulsión: , " 

—¡Vete , vete... ellos no te quieren... por t i mi madre ha expirado en mis 
brazos... y yo te odio, no puedo verte ya! 

E r a demasiada i.ijusticia. 
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Li l l a no pudo «opor tár aquel golpe y se desvaneció . Cuando volvtó en sf, 
VIO a su lado a su marido, nue llorando la pedía perdón. 

L a joven perdonó, pero jatnás so \c\ volvió a ver sonreír , y mientras Aldo 
mejoraba ráp idamente , L i l l a declln ií>a más y más, y el día en que dió a l i a 
una ñifla fué el último de su vida. M':r!ó la Infeliz enmo una már t i r , bendi­
ciendo a su marido y a su hija y diciendo con una sonrisa que desgarraba 
el alma: • 

—Voy a pedirles pe rdón . . . y estoy segura de que no me lo negarán ya . 
Aldo no siguió a su esposa porque su hija tenía necesidad de él; no queria 

dejarla sola en el mundo. 
Y dos años después también Nella le abandonaba para i r a reunirse con 

su madre. ¿Qué haría ya en el mundo? ¿Qué le reservaba el destino?" 
E n todo esto pensaba el desgraciado padre aquella noche, sentaúo justo 

al cadáve r de su Nella, mientras repet ía entre sollozos: 
—¿No fui aún bastante castigado? ¿ D e b o matarme también yo para apla­

car las sombras de los míos, yo, el mayor culpable, el único?. . . No, no; s i yo 
me quitast la vida no podría ver ya a mi esposa, a mi hija. . . 

Y cayendo de rodillas se apoyó la frente en las manos y se puso & llorar. 
. « • • • . . « . . . . . . . 

Había transcurrido un mes desde la muerte de Nella; pero Aldo no tenia 
ya noción del tiempo ni de su dolor. Una manía dulce, ex t raña , inofensiva 
se había apoderado de él . 

Cada noche, sentado ¡unto al lecho de su hija, ttt el cual había colocado 
un muñeco de cera que se le asemejaba mucho, se p'ofiía a tocar el vlolía 
como si Nella estuviese allí para oírlo. Y como en éx tas i s arrancaba dquella» 
notas divinas, melodiosas, que reproducían todos los estedos de su alma, 
que embargaban a cuantos los escuchaban. Todo el espíri tu ardiente de su 
gtnio se revelaba en aquellas' melodías y mientras su mano hacfá vibrar las 
cuerdas, su pensamiento se c-levab i lejos, lejos... y él veía en medio de ud 
gran resplandor, en un cielo taclionado de estrellas, a su Nella entre los 
brazos de su madre, sonriente, animada, feliz. . . y d e t r á s a sus padres que le 
tendían los brazos. 

Y el violín expresaba todas sus emociones, sus delirios, hasta que el úl­
timo recuerdo le sacaba de aquel éxtas is y entonces caía de rodillas al lado 
del lecho, balbuceando entre sollozos: 

—No, ni ellos e s t án ni tu me oyes"; ¿por qñé no me aplaudes... Nella? 
Nella, respóndeme; ¿no se hará un nfiagro por mí? 

Un mes después de aquella muerte, Aldo, a la noche, más abatido que de 
costumbre, se había dejado caer junto al lecho de la niña y comenzaba a 
tocar el violín. 

E l desgradado padre no había visto que d e t r á s de la puerta le espiaban 
dos personas, un hombre y una mujer. E \ hombre era Pedro, el hermano de 
la nodriza; la mujer era la misma Rosa. 

—Ojalá salga bien todo—murmuró Rosa—. Yo tengo miedo... miedo... 
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—Tú no tienes nada que temer—le dijo Pietro al oído—; l a niña e s t á bien 
instruida y desempeñará bien su papel. 

—Pero si no lográsemos nuestro propós i to , ¿qué ser ía de esa pobrecita 
que te han encargado que hagas desaparecer? Pietro, P L t r o , a costa de 
descubrirlo todo yo misma, no de jaré que la causen daño . . . 

—¡Calla!—murmuró en tono amenazador el hombre, as iéndola por un 
brazo. 

E l violín dejaba oir un sonido dulcísimo.. . 
L a lámpara, velada por una gasa, lanzaba una débil claridad sobre l a 

cemita, en la cual había tendida una niña de dos años o poco más, de rublos 
y rizados cabellos, que le caían sobre su angél ico rostro, de ojos celestes, 
luminosos. 

Y de repente las gasas de la cainita se agitaron y la niña se incorporó en 
la cama batiendo palmas y gritando: 

—iBravo, papál 
Un grito frenél ico e scapó de los labios del artista; el violín cayó y se 

rompió; pero él no se aperc ib ió de ello... Había cogido a la niña, devorán» 
dola con las miradas, cubriéndola de besos, de caricias delirantes... 

- •Nel la . . . Nella, ¿ e r e s tú? ¿Pero es posible? ¿Así, pues, yo estaba loco... 
cuando te cre ía muerta, o es que Dios ha tenido piedad de mi dolor y te ba 
resucitado?... De cualquier modo, tú e s t á s aquí conmigo... y nadie... nunca.., 
nunca... te s e p a r a r á del lado de tu pobre padre. 

Y la e s t r e c h ó locamente contru su pecho, como si temiese que se la quita­
sen aun; pero la emoción era demasiado violenta para su corazón de padre... 
y cayó desvanecido con la niña entre los brazos. 

Rosa y Pedro acudieron en su socorro, cambiando entre elloe una mirada 
de a legr ía . 

Habían salvado a un tiempo a aquellos dos seres, evitando un odioso 
ddlto. 

ÍOv 
f ai 
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Una hora trágica. 

KAK las cuatro de Iti tarde de un espléndido dfa de 
Noviembre. No hacia frió y Tas Trinclpales vías de 
Tur ln estaban bastante animadas; la circulación de 
las gentes era con frecuencia interrumpida por los 
carruajes particulares, por los t ranvías , por los coches 
de plaza. * r n ? T > r - l . l i so- <e« MBIT ol— 

Por l a vía Santa Teresa desembocó como una fle« 
- coa un elegantísimo tílburi guiado per una joven de unos veinte aflos y en t ró 
< en la vía Rorra en el preciso momento «n que dos t ranvías se cruzaban en e 

punto más estrecho. F u é nn instante de inmensa angustia para la muchedum-
b r é , que c r e y ó ya ver el l i jero coche destrozado entre loa dos pesados vehí ­
culo': y a l.i joven mufil-K'a debajo de éatof^.j^g1, , , B „ i oí-nb o» IOIJ «baolíftw» 

Pero l a animosa r.-.ixhac'.so, con u r a agilidad que habr ía hecho honor a ua ' ' 
ac róba ta , sa l tó sana y salvo a la pla ta íornm del t ranvía de la derecha, mien* " '. 

. •, l a s e l coche era destrozado y o1 caballo, lef o. ora detenido por nn Joven. 
A l grito de horror que dió la muchedumbre sucedió una ovación a la ani­

mosa muchacha, que. d e s p n é ^ d e áonrelr a l a í f n t e , descendió cón tránquil i -
! dad del t ranvía. L a désconoctda a s e g u r ó s e ce qu^ su caballo no liabía s u ­

frido lesión alguna, aprobó el parte del guardia municipal, quien a t r ibuía lo 
sucedido a una imprudencia de la joven, y sub ió a un coche de plaza, donde 

. a f t |^ay§j4i6f |U .d>f<^CÍ^a> «.-.O •< p tab I «I obtíoiHaai »l a oioq nUusm» »>o£i*«d i " 

- A l palacio Rienz l . en el Corao Vit torte. ; ' M ' " P W 9 b < * ' " - ' ^ !» 0-! 
thA- sol- d«á«0D «ol «ohoí T «iloíaklsm ih] ' ,07,bsMu OOIOÍ. , i l i i a - n « ' <* \ 

lie oíoaiofc tomi j j .aoiioeon alio» ,l<ipa snp .oiolladas l»"?* 
.otasioicteia losup üibiq .cess I» obidio» aios» oup o » * 

m » soba* iupA { ana as ooaoti i» no obunotaoo « lac t ojba*' 
-,O*«T»»Í U ' -oa» atoa «I aa:; .AWX- «ÉM* «W* | M | 



E l h & c h i z o . 
E a el Mnieo de pintara» de X hny un r< tr*to i dición de qne ira le permitiera dlarlameata 

(efialado en el catálogo coa el número 1,013 
t que se titula E hechiio. E s una pensativa 
cabeza de mii(rr atribuida a Van Dick, que 
•onrle con melancolía a través de ln pátina. 

Dice el catilo^o que aquella dama, cuya 
belleza misteriosa y marchita pertnrint un 
poco, es Catalina Strozzi y qué e á su tiempo 
ei retrato figuro en la galería del páláclo que 
Benedetto de Majano construyó para l a po­
derosa familia florentina 

Como y a maniíetitara interés hacia aqwtila 
pintura desvanecida, cuya impresión produ­
ce un raro efecto de lejanía, mi cicerone me 
hiio su historia mAs o menos asf. 

—Un Van Dic t muy caracterís t ico. Ubser 
•e usted la nota un poco sorabria qoe predo' 
n i na en el cuadro, el aire que envuélvela 
eabesa y la manera cómo tatda tratados los 
encajes del cuello. Fíjese usted en el primor 
de las manos y como 'saleo, de adentre de 
•as mancas de terciopelo 

En tanto él hablaba con taslidieea volubi. 
Kdad, yo observaba los ojos del retrato, en. 
ecedidos por una mirada lejana y atormen 
t*da, y la enigmática expresidn con que 
aquella hermosa mujer sonríe hace varios 
•igloe d»r.«r . d*l marco florentino desvenei' 
jado por el t-empo. 

— E l aMestro flameneó - segtifa el clcerón'e 
~-Io pintó paro Catalina Slrozzl, en Floren-
efa, cuando y a habí» sentido el prestigio de' 
las santuosa» recáelas italianas. L a s Oltimas 
Pinceladas del retrato se mezclaron con pa­
labras de amor. 

Y a coho'ce'utted los salvajes cr los de aque* 
"os sefloréi iTorehtínos. Catalina Strozsí toé 
'Puñaleada por su dnefio frente al caballete 
^onde descansaba -el retrato recién termina-
*> por el pintor, f sas atancbas oscuras ¿t\ 
'onde son la sangre de la enamorada patri ' 
c'a. Este cuadro jogresd en el .Museo en ior• 

bastante ext raña . Habla sido adqulridoen 
•orencia por Capental, un caballero que 

j**1"1* Wírtift'a se presenta aquí y pidió ha-
7ar cotfn&lttftrocdnsetTrador. Yrft'ía elcua* 

visitarlo. Agrégd, a lemás, que a su muerte 
lo legarla al establecimiento. 

Pero debo declararle qnj era fama que el 
retrato aquel trafa desgracia y que el propio 
Capental habla süin victima del peligroso 
hecliMo, Sin emiwrgo, el extrailo contrato 
iudacepUdo y cnniplido religiosamente. C» ' 
peiital venia todas las tardes al Museo, sen­
tábase frente al Van Dick y permanecía ea 
muda contemplación frente aestadama, que 
al fin y al cabo, no creo sea para tanto. L a 
cosa duró mucho tiempo y aquel boen seAor 
no olvidó un día su visita. Después de tode, 
era una manía inofensiva. Le aseguro a us* 
tej que a veces nos conmovía la ternura con 
ciue- 'apéntal-miraba el retrato; pero por lo 
iTO-ieral, habituados como i st.-ba-ros a ver é 
en el Museo, no nos preocupAhamos de ob' 
servarle. Tcdosaqui le llam.íbamos tlheehi 
.-.i •'•> y - I nombre prosperó, pues a b ú r a l o 
ha heredado el caadro. • 1 j»?'—' 

Le cor.lrsaré que laezpresióa del Van Dick 
alguna ve/, me ha preocupado mAs dé lo con­
veniente y que al principio, -obre todd, me 
• ra mny difícil permanecer en'esta ta la sin 
volver, a cada iosfante involantntlam'ente 
los ojos hacia el retrato; pero, a parte Jeque 
creo que esas son niAerla» o nervioild^des, 
la costumbre de verlo ^ oiario ms lo ha he­
cho indiferente. Sin ambargu, no ate serfn 
grato pasar Una noche a solas c é v t l . 

Como usted puede observar, la incómoda 
•sirada de esa sedora es implacable y oo hay 
medio de evitarla. Donde quiera qoe nsted 
se coloque, t i retrato girar4 hacia usted los 
ojos, y puedo asegurarle que al cabo de al­
gún tiempo de soportar esá mirada que ace­
cha, nsted se sentirla mal. N'uestro eonser 
vador.que tdnia su pupitre en la sata del fon' 
do ddl corredor, tuvo que trasladarlo, pues 
cada vea que se abría la pderta se encootra-
ha con U mirada del retrato hia sobre él. 

Además, y esto se lo digo a usted con a l ­
gún temor, pues nunca hablamos de ello, 
desde que t i cuidro ingresó en el Museo pa-

J'o coBí^'tt't lo qn proptiso aquel cSbaHef'o l sardo aquí éosas muy raras. Caskin, es ver' 
"é bastante singular;pero a la institurión lo 
^ • i n o el negocio desde que se trataba do 
1,11 Van Dic t , como usted ve. 

Aquel caballero, que nqnl, entre nosotros, 
"••O que tenia sorbido el SCSJ, pidió que el 
I^*dro fuera conservado en el Museo en este 

010 ú t i o que ahora ocupa, con l a sola coa-

dad que Gaskfii tenia yu-6-' aftos,'- mcrió re 
rentinaniM-ie. cu r j ts ' -ssla; üurge t enfermó 
de melancolía y todos los compañeros pade­
cimos dorante algiin t ievpo un inexplicable 
aforamiento. 

Aqui todos estuvimos algo hechizados por 
al retrato. Por otra parta, KKA coiocideao i» 



pero U mafiana que encontramos a l Vnn Dick 
caldo en el suelo nos trajeron la noticia de l a 
muerte de Capental, producida esa noche en 
a fonda. A l I v intar el cuadro para v. Iver a 
colgarlo del muro creo que a todos nos latía 
el corazón. Pero desde entonces, y hace ya 
varios años que pasaron estas historia», nada 
nos hA sucedido, ni nada tenemos qne repro­

char a esa tela, qne es el orgullo de nuestra 
ga le r ía . 

Callfl el cicerone y yo, que m'e sentía ínva* 
dido por un rngo malestar, rae alejé Sin vol ' 
rerme, temeroso, a pesar de aii escepticis* 
mo, de experimentar l a infínoncia del poli, 
uroao UecUuo de Catalina Stroaai. 

RAÍL Montuno BUSTAMANTS. 

La caza oe 
Hasta el cazador mA» endurecido y acó»' i 

tumbrado a los peligros de la regidn polar 
siente una especie da asombro y terror al j 
verse por primera vez frente a nna morsa y I 
sus ucrrios deben catar bien templados para | 
disparar so primer tiro sobro el animal sin 
qne la sobrerenga esa fiebre que ataca al 
novel cazador frente a su primera presa. 

Para estudiar y apreciar bien esos enor­
mes y singulares animales es necesario co­
nocer aquellas regiones solitarias y glacia­
les, que abarcan las más altas latitudes de 
nuestro planeta. V.a necesario haber expori-
meutado eso efecto indecible qne proJuce el 
centelleo magnifico del hielo cristalino y ha* 
ber sentido la austera majestad de nna eter­
nidad que pesa sobre el hombre, impresio­
nándole y elevándole, Y esa ma.)ínilicencia 
fantástica y tan blanca, ilominadM por el 
tenue resplandor del sol de media noche, con j 
sus colores ardientes y sus reflejos brillan- : 
tes, es la patria de esos monstruos que se 
DOS p re sen t í a cual un resto de lo que existid 
bao* millones de años y nos sugieren la idea 
de mundos desaparecidos. 

ül que haya tenido l a suerte d<i penetrar «n 
los páramos árlicoa faabrA tenido ocasión d« 
v < r « los osos blancos vagar, incansables, 
por loa campos de nieve bascando una presa 

Loe osos blancos, «aflores todopoderoso* 
en su dominio, no cooocea enemigos ni pali 
pros; por eso apenas si l a presencia del hom 
bre les l l ana la atención, Sdlo nn riTaltle* 
nen, al qne no se aceroan: la morsa. Estosco* 
Ibsos, aunque parezcan torpes en sus moví, 
mier.tos poseen una fuerza tan estupenda que 
el an lma l inás saUajo, con toda su fuerza, se. 
ría un juguete para ellos. 

< Hitcni.de la ballena, la morsa, o leda ssarl, 
no, es ol Anico animal de la región Artica que 
nani ta peligroso para el hombre. LA osa 
blanca, únicamente ai un cazador cometiera 
la imprudencia dn herirlo o. matarle algún 
cfKJaorro, lo acometer ía coo un furor ciego, 
sia,considerar el propio peligro. . 

L a s morsas no andan nunca solas, sino en 
rebaños , y cuando duermea sobre lo s t émpa-

la morsa. 
nos de hielo el cazador [ue.-ic acercarse tm. 
punemente a pocos pisos de distancia. Se M« 
tregan, los cuerpos enormes Meo estrecha» 
d.s unos contra otros, completamente «la 
cuidado al «neflo. E l aspecto que presentanea 
imponente: al ouerpo, que a meondo nlcanta 
'ros metros de largo, tioae alfo de rodillos y 
la cabeza, má« bien pequeña, desaparece casi 
por completo en el enorme cogote, Sdlo los 
terribles colmillos, que suministran el marRi 
rada fino, aparecen por debajo da los defor­
mes labios superiores, que están círcundadoa 
por cerdas duras c iattealblea. fil cogote de ta 
morsa es inmovible; cuando quiere mirar a 
un lado se ve obligada a revolver los ojos. 

L a morsa sólo puede ser muerta inmedia­
tamente si se logra alojar la bala en la ca* 
beza o en el pescuezo, desgarrando la a r to ' 
r i a principal. S i queda herida sohunante 
sobre el tempano do hielo, el arponero debo 
entrar enseguida ea acción; oi no, el pesado 
cuerpo cae con gran velocidad al agua y qno" 
da irremediablemente pardido. £1 arponar es 
un arte que exige, en igual grado, íuersa y 

. habilidad. No es fácil traspasar con el arp^o 
el enero sumamente grueso de l a morsa, de 
manera que el garfio quede eoganchado en 
los intestinos o en la cak-ne. Se necesita gran 
serenidad y mucha sangre fría para dejar 
que el animal vaya muriendo lentamente.;, 

A pesar do los peligros que ofrece la ce** 
de la morsa, se la ba perseguido de ta l modo 
qne hoy ya no se paede hablar de loe iao" 
merables rebaños que antes existían. E l hom* 
bre no tiene miramiento: desea el deporte t 
ambiciona el marfil y la piel de este anime* 
tan pacifico, que, no molestándolo, ato** 
únicamente a las merluzas, los tes táceos y * 
pequeños cangrejos, animales qne coas*!*0* 
yen sn alimento. i a .seoa'v 

Seria una lást ima la desnpariolón de tan 
interesante especie animal. Por susrto «e h* 
firmado recientemento en Washington 
convenio internacional para poner t r » W * ' 
l a casa de «sos anímalas, casslgMdo'aeae* 
toa vendan sua pieles o colmllU s ata ««P»** 
satisfactoriamente so proeedoacla. 

http://Hitcni.de


SermciotsIsíPífici) ? íslaíámco 
de nuestros corresponsales 

M a d r i d , p r o v á n c i a s y e x f r a n | 3 r a 

Donostiarras. 
Madrid. 7 Agosto. 

• M I B e b u a t l á t » . - H o y l irn visitado la Biblioteca-Museo-Munlcipal las modista» 
msdrllefla». Por la tar^c fueron al frontón y nf final se las obse iuló con nn /unen. Ks ta 
noche se c ? I -I r a r á en su obsequio en baile en el balneario L a P e r l a del O c é a n o , orga­
nizado por las modistis dono'llarras. 

E l minislro de I laclenda hn reclb do a me;lIo día a los perlodlstat en su residencia 
d é l a Vil la Margot. I a dicho que había o n f e r e n i a d o felelónlcamente con e l jefe del 
Gobierno, quien le ha an n d do ruc no ocurr ía no edad. 

— Y a ae dicho a us tedes-ha añadido—qne estoy aquí o c ú p a l o on la labor que l leva­
r é a las Cor es. Tengo, sin embargo, una notlcij de interús que comunicarles. A ' apro­
ximarse el t é m ¡no del tratado comercial c o i P o n u j a l me Hlrigi. por mediación de 
nuestro ministro de Estado, al Gobierno por tugués , anunel ndole la dennacla de a juel 
tratado. S e trata del convenid dmerc la l que yo e m e e r t é en lhí>2, que es la época do 
que arrancan la mayoría de nuestros tratador comerclnles, y fué | rorrogado en ü 02, 
fecha en que expirabn. E l t ra ía lo era conveniente para ambos pa íses , pero roas para 
Portugal cuc para Espafla, y q u c r e i w » que haya re.lproddad. A I fo rmula ' l a derun* 
cia pedí que previamente fueran aprol-adas las bases de reciprocidad. Se envió la n»ta 
al Gobierno por tugués , que se dió por enterado de la denuncia y e x p r e s ó so deseo de 
abrir un motlus opcranci mediante el cual a(|iiel ' lobierno expusiera sus des os cuan­
do le comunicáramos los nuestros. E l GoLlerno por tuí ! :"^ tomó e1-te asunto con tanto 
i n t e r é s que envió a Medri.: un delegado SJVO qne se avistó conmigo. E n l a entrevi-ia 
eue celebramos le expresé h idéa de^oucertar una nnlón aduanera ibér ica mediante 
la cual desapareciera la frontera para los p r o d u c t » Importa los por tierra y someter a 
'os Importados por mar a una tarifa convencional. E s t s uHón aduanera, o i w w r m , oue 
tan excelentes resultados da en Alemania, creo que r- su l ta t ía benoliciosa para las do» 
nadonea ibér ica». K l delegado del Gobierno por tugués acagi > la idea á*\ ¿o lvcr iu , o 
m l ó n «duanera , ci>n grf n entusiasmo, qua exter ior izó con I i factlldad con que lo hacen 
•os habitantes de aquel país pero l » y no sa hacen por este lado trabaios, sin • por e l 
« d o de una informa tóu. A ella » e ha llamado n las C á m a r a s de Comercio y a las A v T l -
colaa y demás Corporaciones une a ello pueden aportar datos y antecedientes, l or cier­
no que entro otros hfermes t n :o u os hace poco recit idos de la Cámara oiicfal A g r í ­
cola de C á c e es, provincia que por su proxi i ldad n Portugal tanto le interesa esto. 
Esto nforme r s muy In eresante. t i ü o b i e no p e r t u g u é s l ia abierto también en su pata 
«na Información. Te 'mina e l plaro de es ta lu lor raac ión d día .>! de Agosto y despué» de 
•«toaiarla p i»»rá a la Comisión designada que prtsi :e el director 8 ^ ^ ' 1 e AOuaaM, 

que expondrá a Portugal nuestros des os, que han de ser atendidos, tales co! o on 
" « J e r a s , ganados y o t ro» productos r u e s t r o » , y Portugal nos ommncard los au os 
"We han de encaininarke a obton-;r ver.luja» para I(?s productos portuiti ses. entre é s t o s 
? Ca «o de ^u» colon as que compite i on el nuestro de t ornando Pdp. Tod.-.s estas ne» 
?oclaclon- s htm de hacerse p ra Octubre, época < n que el nctúal tratado expira, be ha-

de esto al cvplrar el .mtado anterior, al cumplirse los diez aflos de so v genen, por 
l*dt*ción de nlgunas Importantes Sociedades de c r >cter económico de a i g m n s r e -

E l se/*or Navarrorrevertor manifestó que debían obrar esos datos en la D l r e c d ó n 
««neral de Aduanas, a lemás de lo-J qoe a* bailan en el miniaterio de U l M M y " J J W 

loa diez a os t ranscu i r ico» desde Í K¿ ha variado el movimiento c o o u r c i a l , e x i a t í » i « 
^ • o » . ipt¿r¿» que remi t i rá a l a Comlaión que entiende en el asunto. 

ti aviauor Vedrines.—Dtó Bilbao,-*Vuelos. ^ 
V l t o r l » . ~ L a Sociedad deportiva L a Abela ha dado un banquete al t lMcr^Wlfr ir?; Eaio tía salido a las cinco de laiardolara Pamplona, doade se r á obsequiado c a e 

••AajMuete de d e a cubiertos. 
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B i l b a o . — U n a Comisión de repubiicanoa ha visitado al jjobernador c iv i l para pro­

testar da los rumorea de moviniento revolucionario que se le> han atribuido. Maaifaa» 
taron que tales rumores carecen de exactitud, s i bien añadieron que no respondían de 
lo que paerian l itentur los socialistas. : $ y 

Han terminado las diligencias del proceso seguido a los oradores del mitin conjun* 
clonijta por las palabras pronunoindas contra el alcalde al tratar del asunto de la ex-
clusidn de cinco mil electores do las listas del censo. Han pasado al fl>cal. Se espe­
ran nuevos procesamientos. 

Ooraf la .—En las pruebas de aviación Garnler, Poumet y T iv i e r han realizado her­
mosos vuelos. Los «viadores sacaron desde los aparatos varias fotograf ías . 

Crónica negra. 
Ofadrld, 8 Vio l to (2 ' !5 madrugada). 

Ansíela Gallo, de '•_» años, que vivía en la e l l e de Mlni-trl l a, aviad a Is Comiaar ía 
que se hallaba enferma E l médico di o que tenia una borrachera; un vecino fué a bus» 
< ar la receta y a «u regreso hallóla muerta. 

E n la calle de S i l va , jugand > cuatro niños con una pistola sa lón . U p i r ó s e és ta , hl« 
riendo en la mano al niño Luis Polo. 

E n el barrio de la Prosperidad ha l lándole de so' remes, i Victoria r a s t a ñ e d a coa au 
marido y un hijo, recibió un balazo que penetr > en la estancia, hirién ola j / ra "ementa 
en e l ojo derecho ignórase quién s e i i aut ir. c reyéndo e se trate de una v< n rn n. 

• n el Instituto Rubio se ha suicidado de un tiro en la cabeza Quillerm> López , de 
diez y nueve años, a causa de un padecimiento crónico que le ha ía sufrir fuer tea do­
lores, 

F e r r o l , — U n obrero bilbaíno penet ró en casa de Insolina Rodr íguez , con quien vi­
vía, amenazándola , Es t a , atemorizada, t i róse del balcón a la calle. Es té gravísima. E l 
agresor fué detenido, 

Zamora .—Una partida de malhechores, compuesta da seis Individuos, asaltd el eo> 
mereio que tiene en fastroponce Dolores Oallego, que se iiall iba en cama con tres bl» 
jos p íqueí i i tos , haciéndole entregar todo el dinero que tenia y efectos. L a guardia c i ­
vil detúvolos en el pueblo de Motarracinos. 

jEj3K:Tr-tiA.r^rjr3E33£iLO 
S e r v i c i o e s p e c i a l d e U A a s i ^ G l A . H W 

La abuela del rey de Italia.—La abdicación de Haíid. 
Parí», 8 (VSO). 

Telegraf ían o L ' E c l a i r desde Roma diciendo que la duquesa de Oénova , abuela del 
rey, he sufrido on ataque de apoplegla. inspirando su estado vivas Inquietudes. 

Según /.a Gaceta del Voss, Muley Hafíd está firmemente resuelto a abdicar en fe* 
ter de Muley Idrls . E l Moltrl s e r á nombrado regente y Hafld se Ins ta lará el U del co­
rriente en Tánge r : después irá a la Meca. A consecuencia dele abdicación se extiende 
el movimiento poncífobo en el Sud de Marruecos. 

Generales cansados. 
Según L e Gaa lo i s , los genéra le i Dalbiez y Molnier pedirán regresaf • F r a u d a 

pora reponerte de las fatigas que han sufrido sobra todo en estos últ lmoe t iempo». 

Por i/ioomunicacióji de la iínea telefónica entre Zaragot? 
y Mairid, no hernts podido celebrar la acostumbrada eon-
íerencia da las diez. 

B o l s í n m w . n w a » . 
Interior, 85'17 papel; Nortea, 10275 papel; Alicantes, 9a'00 dinero; Anda tace í i 

• M O dinero. 

Noticia de los fallecidos el día 7 de Agosto de 1912. 
Viudos 2 Soltero» 5 Niños S Aborto, . N a d d o » IV*"0"63 2 Í 
Viudas 3 Soltera» O Ninas 6 ABOrWí, 1 nac ida» \ H e ¡ m b r u n 

Cumio* 
Caaadas 

4a SL nUKCgAOa •iaUUa»» •luriii •«» . feda. 


